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PRIMER DOMINGO DE CUARESMA – 25 de Febrero de 2007. 

“VENCIENDO TENTACIONES” 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
ENTRADA 

 Saludo a los participantes  
 Canto:  
 Invocar la luz y la fuerza del Espíritu Santo (VER ORACIÓN DE INICIO) 

LECTURA 

MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 

Animador(a): 

Leemos atentamente el relato: 

LA TENTACIÓN DE LA CARNE 

Los ruidos eran leves, pero se sentían claritos. El perro, grande y macizo, salió al patio de la 
casa para ver que pasaba… empezó a ladrar mientras miraba hacia arriba buscando a los 
gatos (de cuatro o dos patas… de los que maúllan o de los que roban). No veía nada… 
encima de la tapia… tampoco. El gato negro y lustroso salió de la casa con los ojos 
lagañosos y como recriminando al perro por la batahola que hacía.  

–¡Hey!!! Le dijo, ¿por qué tanto ruido?  

–Sentí que alguien andaba por ahí, contestó el perro.  

–Ah, respondió el gato casero, y amigo del perro desde que eran cachorros y llegaron casi al 
mismo tiempo a la casa humilde de los ancianos.  

–Voy a ver de nuevo, dijo el perro.  

–Voy con vos, comentó el gato, haciéndose el valiente.  

Anduvieron juntos por el fondo de la casa, husmeando para ver que pasaba. De pronto se 
encontraron con un pedazo de carne bien jugoso. El perro se abalanzó sobre el alimento 
pero el gato, con un gruñido fuerte, lo alertó.  

-¡Cuidado!, le dijo, ni se te ocurra comértelo.  

El perro lo miró con ojos burlones, como diciéndole “¿quién va a impedirme que me lo 
coma? ¿Vos?”. El gato se dio cuenta y, con aire de profesor, le explicó:  

-Eso es una trampa de los ladrones…  

-¿Eh?, dijo el perro, ahora sorprendido.  

–Mirá, conversaba el gato, vos no salís de la casa, te tienen siempre encerrado por aquí, 
para que seas malo y cuides. No tenés “calle”, como yo. He visto de esos pedazos en todos 
lados, en los baldíos, en los fondos de las casas… y siempre traen muerte. Son una trampa, 
te tientan para que los comas… y después te morís con el veneno que tiene adentro. El que 
lo puso ahí lo hizo para que vos te mueras y no cuides la casa de los viejos, así él entra a 
robar tranquilo.  

El perro no podía creer lo que escuchaba… ¿sería un truco del gato para quedarse con el 
jugoso pedazo de carne?  

Palabras clave:  
“TENTACIÓN – DOMINIO DE SÍ”  

OBJETIVO:  
“Aprender de Jesús a superar las tentaciones; para que, como Él, dominándonos a 
nosotros mismos, podamos, con la Palabra de Dios, ser la nueva humanidad”.  

Preparar:  
Biblia – velita – Cruz – tarjetas de 10cm x 20cm – lapiceras para todos.  
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–Se lo que pensás…, dijo el gato, esperemos y vas a ver que se aparecen los ladrones…  

-Dale, dijo el perro, y se echó a esperar, eso sí… con el pedazo de carne bajo sus patas.  

A la hora, y en profundo silencio, vieron aparecer dos muchachos jóvenes encima del techo, 
traían unas bolsas atadas a la cintura y miraban como queriendo descubrir algo. El perro se 
levantó de pronto y agarrando el pedazo de carne entre sus dientes hizo fuerza y lo tiró 
hacia arriba, cayó en el techo, donde estaban los ladrones que sorprendidos no podían creer 
lo que veían. El perro, con sus ladridos, les decía:  

-¡Cómanlo ustedes, a ver si les gusta! 

 

Conversamos entre todos: 

1. ¿Qué pasaba en la casa?  
2. ¿Qué le tiraron al perro? ¿Con qué intención? 
3. ¿Qué comenta el gato? ¿Qué hacen los dos animales? 
4. ¿Cómo termina el relato?  
5. ¿Qué enseñanza sacamos del relato? 
6. Hacemos una moraleja entre todos.  

 

ESCUCHEMOS JUNTOS LA PALABRA DE DIOS 

Introducción:  
Jesús es tentado. El acusador fracasa por esta vez, pero volverá en el momento 
oportuno. 
 

 Abrimos nuestros corazones a la Palabra de Dios, cantando un himno de alabanza... 
 

Lector(a): Lectura del santo Evangelio según san Lucas 4, 1-13: 

         Hacemos un rato de silencio, para que la Palabra de Dios pueda anidar en nuestros 
corazones... 

MEDITACIÓN 

 
 Animador(a):  

Vamos a descubrir juntos lo que Dios nos quiere decir en este relato:  

1. ¿Quién conduce a Jesús al desierto? ¿Cuánto tiempo estuvo allí? ¿Qué le pasó 
durante ese tiempo? 

2. ¿De qué se trata la primera tentación? ¿Qué significa la respuesta de Jesús? 
¿Cómo reaccionamos ante el hambre, la gula, la pobreza, la riqueza, el dinero, el 
tener, el sufrimiento en la vida? 

3. ¿De qué se trata la segunda tentación? ¿Qué significa la respuesta de Jesús? 
¿Cómo reaccionamos ante el poder político, el liderazgo en una comunidad, el ser 
más importante que los demás, la soberbia, la manipulación? 

4. ¿De qué se trata la tercera tentación? ¿Qué significa la respuesta de Jesús? 
¿Cómo reaccionamos ante la providencia, nuestras oraciones no escuchadas, la 
ayuda de Dios que parece tardar en llegar, los milagros, el tener que vivir sólo de fe, 
la pretensión de que Dios siempre me tiene que ayudar? 

 

 

UN ESFUERCITO MÁS,  en la comprensión de 

la Palabra : 
 

Aunque Jesús fue tentado durante cuarenta días en el desierto, Lucas sólo nos cuenta el 
contenido de las tres últimas tentaciones del Señor. 

'  



 3 

Primera tentación 

La primera tentación de Satanás quiere apartar a Jesús del camino del sufrimiento. Es como 
decirle al Señor: s® el ñMes²as providenteò, o también decir: ñàPara qu® vas a morir en la cruz, 
si s·lo con llenar la panza de la gente basta para que te aclamen como Rey?ò. Alguien que es 
capaz de convertir piedras en panes, puede llegar a conquistar al mundo entero.  

A ninguno de nosotros nos extraña que las piedras de hoy que se convierten en panes para 
ganar los corazones de las personas son los “billetes”. “Poderoso caballero, es don dinero”. 
Ante tanta corrupción, tanto voto entregado por unas cuantas monedas, un colchón, o una caja 
de mercadería, no nos extraña que el Señor haya dicho que “¡no!”. Jesús es consciente que en 
Él se realiza la nueva humanidad, el hombre no vive solamente de pan, el hambre del pueblo 
no se calma con demagogia, con mercadería antes de una elección de autoridades, con 
piedras convertidas en pan; el hambre del pueblo se sacia viviendo la Palabra de Dios, 
haciendo lo que se debe hacer y no lo que me conviene, obrando con honestidad, con 
responsabilidad y no aprovechándose de la debilidad ajena para conseguir una vil ganancia. 
Jesús es el hombre honrado y obediente a la ley de Dios que todos nosotros, por más hambre 
de cualquier cosa que tengamos, debiéramos ser. Jesús tiene dominio de sí, Él tiene poder y 
control sobre sus decisiones, a pesar de las circunstancias. Ni esclavo, ni amo, ¡dueño de sí! 

Segunda tentación 

Y hablando de poder, la tentación de Satanás, apunta a eso. Si la primera tentación apuntaba a 
aprovecharse de las debilidades propias de Jesús, la segunda tentación busca aprovechar la 
debilidad y necesidades propias de los otros. Dos caras de la misma moneda. Todo esto está 
relacionado con eso de que: “el fin justifica los medios”. Muchas veces nos cansamos de ir por 
el camino correcto y pareciera que la senda del autoritarismo, del control sobre los demás, de 
la brutalidad o el maltrato, como modo de gobierno, nos sedujera, de tal manera, que caemos 
en él. Aceptar la tentación de seguir el camino de los violentos y los poderosos, de los que no 
ven el sufrimiento que provocan, de los que creen que las personas son números, de los que 
piensan que los demás son piezas de ajedrez, peones sacrificables, es aceptar la tentación de 
postrarse delante de Satanás y no de Dios. 

El mundo de hoy tiene cada vez más concentración de poder, riquezas y esplendor en unos 
pocos, y, mientras pocos tienen mucho, muchos tienen poco. La mala distribución de la 
riqueza, la mala distribución del poder, lleva al sufrimiento a innumerable cantidad de personas 
que no sólo son llevados a la esclavitud económica, sino también sometidos a la esclavitud 
cultural. Una pobreza trae la otra. Mientras unos pocos comen de más y reciben una formación 
esmerada, muchos no tienen con qué alimentarse y, al mismo tiempo, se ven privados de la 
formación y la información que les servirían para mejorar la calidad de su vida y la de los suyos. 
Es el monopolio del poder, el esplendor y las riquezas, y la globalización del abandono, la 
marginación, la miseria, el sufrimiento y la muerte. Ante eso, Jesús, nueva humanidad, da culto 
a Dios entregando su vida para que aquellos que somos “imagen y semejanza” del Creador, 
vivamos como hermanos en paz, armonía y justicia. Ni esclavo, ni amo, ¡dueño de sí! 

Tercera tentación 

En esta tentación, la inmensa ternura del corazón de Jesús, es puesta a prueba. Muchas 
personas han caído en ella, perdieron su alegría por ella, han muerto por ella. Es la gran 
tentación de toda la humanidad. La magia, la superstición, el ocultismo, los hechizos, apuntan a 
eso. Esta tentación golpea directamente a nuestra confianza en Dios. Cuando vienen los 
problemas, cuando la situación se vuelve difícil y las cosas no nos salen como queremos, nos 
quejamos de Dios.  

Hay muchas formas de tentar a Dios, quizás la peor de todas sea la de querer ocupar su lugar. 
Y es lo que precisamente muchos creen que estar haciendo hoy. Desde los más “burdos”, 
aquellos que recurren a la magia, la superstición, el ocultismo, los hechizos, etc., hasta los más 
“refinados”, aquellos que recurren a la ciencia todopoderosa, a la inteligencia omnipotente, a la 
razón infalible, a la técnica que todo lo alcanza, etc. Todos tientan a Dios. Quizás partimos del 
presupuesto de “¿Por qué a mí?”, como si fuera que Dios tiene que andar siempre a mi lado 
para que nada me pase. Y si Dios no lo hace, desilusionado, recurro a lo “burdo” o a lo 
“refinado”.  
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Jesús decía “No tentarás al Señor, tu Dios”. Al final de su vida lo repitió, aunque de otro modo: 
“Que no se haga mi voluntad, sino la tuya”. No se trata de dejarnos estar, de resignarnos, de 
bajar los brazos. Se trata de movernos, de intentar mejorar la situación con la razón y la fe, 
pero libres del pecado de presunción, de la tentación de la soberbia, del orgullo y la autonomía, 
como dice el salmo 19, versículo 14: Presérvame, además, del orgullo, para que no me domine: 
entonces seré irreprochable y me veré libre de ese gran pecado.  

Jesús eligió el camino largo y difícil de la entrega generosa de su vida, del servicio a los 
hermanos, y de la muerte para que todos vivieran. Él es la nueva humanidad. Ni esclavo, ni 
amo, ¡dueño de sí! 

 

ORACIÓN 

 
Animador(a):  

Elevemos nuestras oraciones comunitarias al Padre (respondemos según la 
intención: Te pedimos, Señor o te damos gracias, Señor. También se pueden 
hacer oraciones de Alabanza).  

Decimos juntos las Palabras que Jesús nos enseñó: PADRE NUESTRO. 

CONTEMPLACIÓN 

Gesto: 

El animador entrega a cada participante una tarjeta donde escribirá lo 
siguiente:  

1. La situación más difícil que atraviesa hoy, 
2. La tentación (o las tentaciones) más común que puede provocarle 

esa situación,  
3. La virtud necesaria para vencer la tentación y superar la situación. 

 

Al finalizar pueden compartir lo que escribieron. (Nadie juzga, solo escucha) 

Finalizamos cantando: 

 


